
En el FC Barcelona empieza a calar la idea de que, más pronto que tarde, deberán afrontarse decisiones incómodas. 
Hansi Flick, al frente del proyecto, ya ha sido informado de que en el 2026 el club se verá obligado a ejecutar 
ventas de peso para equilibrar las cuentas y poder reforzar la plantilla.
La delicada situación económica obliga a la directiva a analizar con detalle qué jugadores pueden generar un 

benefi cio neto en el mercado. En este escenario, Flick es consciente de que para fi char y mantener la competitividad 
será necesario desprenderse de, al menos, dos futbolistas muy queridos y formados en La Masía.
Los nombres sobre la mesa son claros: Gavi, Fermín López y Marc Casadó. Tres jóvenes con proyección, sello 

Barça y gran atractivo en el mercado internacional. Las cifras que maneja el club refl ejan su valor: Casadó podría 
dejar unos 30 millones de euros, Gavi rondaría los 45 millones y Fermín alcanzaría hasta los 70 millones, cifra 
respaldada por la oferta que el Chelsea presentó el pasado verano.
Flick conoce el impacto emocional que supondría perder a estos jugadores, especialmente porque encajan en 

su idea de construir un bloque competitivo basado en juventud y compromiso. Gavi aporta carácter y equilibrio, 
Fermín llegada y gol desde el centro del campo, mientras que Casadó cumple con solvencia en cada rol que se le 
asigna.
La dirección deportiva, sin embargo, entiende que estas ventas abrirían la puerta a un fi chaje estratégico en 

la delantera sin comprometer el fair play fi nanciero. El Barça, por tanto, encara un verano que promete ser tan 
doloroso como decisivo: sacrifi car talento propio para poder dar el salto competitivo con incorporaciones de 
primer nivel.

Flick prevé al menos dos 
ventas dolorosas en el 2026


